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w e n w r o  más o menos próximo, 

dependiendo precisamente de nuestros lec- 

tores. 

3 iría ligeramente cada nú- 

1 equilibrar contenidos y 

I actualidad. Aunque con- 

n sobre temas forestales, 
riales de la madera, mer- 

, ._..._--o ías de fabricación, el nú- 
cleo importante quiere ser el de los pro- 

tos de madera y su aplicación, espe- 
-e- construcción. 

as las personas que han 

stos años y tenemos un F 
ción amplio y cualificado 
jar pasar la ocasión para 
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